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Pena de muerte, censura y una guagua 

Juan Luis Monsalve E. 

EN 

os tres eventos del título llevan a 
I preguntarse cómo puede llegar a 

degradarse así la política. Es una 
pregunta hecha muchas veces en el pasa- 
do, que seguirá haciéndose en el futuro 
previsible. Por eso, es hora de otras inte- 

rrogantes, para analizar el fenómeno des- 
de nuevas perspectivas. Una, ¿cómo se 
ven los políticos a sí mismo? Dos, ¿cómo 
ven los políticos a la ciudadanía? Al final, 

define el factor humano. Aquello que los 
políticos creen es real, sobre sí mismo y 
las personas, determina sus acciones. 

Ellas moldean la salud política. Veamos. 
Matthei desempolvó su apoyo a la pe- 

na de muerte. Pero Johannes Kaiser ya se 
había apropiado del asunto. Así, en segu- 
ridad, la candidata de la centroderecha 

flanquea a la extrema derecha por ¡la de- 
recha! Pero la verdadera sorpresa fue José 
Antonio Kast. Se declaró opuesto a la pe- 
na por la misma razón que es contrario al 
aborto. Bien, consistente. Pero a conti- 
nuación, quizás asustado de aparecer 
blando, sostuvo que la muerte “es la sali- 

    

da más fácil”, en cambio la cadena per- 
petua es una “muerte en vida”. O sea, in- 

fligir el mayor sufrimiento, Hay una pala- 
bra para eso. 

En el episodio “censura a la Presidenta 
dela Cámara”, el apuro de Chile Vamos por 
madrugar a republicanos resultó en algo 
peor que un ridículo: fue un nuevo retroce- 
so respecto de las normas 

básicas de civilidad. Ella 

había dado a luz hace seis 

días. Se podía esperar. 
¿Pro-familia? El broche de 

“¿Somos así los 
chilenos? No la 
mayoría. ¿Son así 

que apelen a sus emociones básicas. 
Así, las personas son indiferentes o des- 
confiadas de las normas de civilidad y 

valoran la toxicidad como autenticidad. 
Entonces, ¿cómo se ven los políti- 

cos a ellos mismos? Como proveedores 
de lo que pide la gente/nicho. Uno, co- 
mo parlantes, que amplifican reclamos, 

rabias y ansiedades. Su 
credibilidad se mide en 

decibeles. El máximo 
volumen los convierte 

tribunos o cazadores de 

oro fuela guagua enlates- 1OS políticos? No cabezas. Dos, como 
tera de la Cámara. ¿Note- todos, pero sí los competidores de reality; 
nían con quién dejarla? suficientes para los “likes” son votos en 
Los comentarios sobran. potencia. Tres, como 
La política espectáculo en degradar la distribuidores de satis- 
nuevas alturas política”. facción de instintos pri- 

Estas acciones se ba- 

saron en una certeza: es lo que la gente 

pide. Entonces, ¿cómo ven los políticos a 
las personas? Uno, como un acumulado 
de rabias, frustraciones y ansiedades ne- 
cesitadas de una “voz”. Dos, como teme- 
rosas y castigadoras, en busca de culpa- 
bles de sus problemas y campeones que 
sancionen en su nombre. Tres, como 

morbosas y voyeristas, necesitadas de un 

constante influjo de imágenes y palabras 

marios. Por último, co- 

mo representantes de su nicho electo- 

ral, de nadie más. 
¿Somos así los chilenos? No la ma- 

yoría. ¿Son así los políticos? No todos, 
pero sí los suficientes para degradar la 
política. ¿La paradoja? Ellos son el re- 
medio. La democracia acaba cuando la 

política prescinde de los políticos. Son 
necesarios. Esperemos que caigan en 
cuenta. Pronto. 

    

  

“La tumba del neoliberalismo” 

  

Claudio Alvarado R. 
Instituto de Estudios de la 
Sociedad (IES) % dy 

1 tercer aniversario de Gabriel Boric 
E en La Moneda fue ingrato para las 

izquierdas. A las polémicas del mo- 
mento —listarlas sería muy extenso—, la 

conmemoración puso sobre la mesa un 
balance incómodo dentro del oficialismo. 
¿Cómo evaluar las múltiples promesas in- 
cumplidas, las transformaciones que no 
fueron, las expectativas frustradas? ¿Signo 

de madurez, resignación, mero pragma- 
tismo? ¿Realismo con renuncia o “lo peor 
que nos ha pasado”? 

Conviene recordar cuán utópico era el 
proyecto de la nueva izquierda al llegar al 
poder. Tal vez quien mejor lo resumió fue 
el propio Boric, luego de derrotar a Daniel 
Jadue en la primaria de 2021: “Si Chile fue 
la cuna del neoliberalismo, también será 

su tumba”. Desde ahí se ha evidenciado 
una y otra vez la enorme distancia que se- 
paraba al Chile profundo de la ambición 
de Boric y Apruebo Dignidad (¡qué rótu- 
lo!). Menos se ha reparado, en cambio, en 
su errada lectura del neoliberalismo; mo- 

    

no de paja al que convirtieron en el des- 
tinatario favorito de sus dardos, con más 
entusiasmo que rigurosidad. 

El reciente libro de Álvaro Vergara, 
“Neoliberalismo: una idea en disputa” 
(IES, 2025), ayuda a aquilatar las raíces, 
vacíos e implicancias de dicha lectura 
que embriagó no sólo al frenteamplis- 
mo, sino también a los herederos de la 

Concertación que desde 

  

guemos en sus antecedentes intelectua- 

les (los ordoliberales alemanes y la es- 
cuela austríaca y de Chicago), en sus 
hitos como movimiento (el coloquio 

Lippmann, la sociedad Mont Pélerin), o 
en sus experiencias políticas fundacio- 
nales (el consenso de Bretton Woods o 

el milagro económico alemán de pos- 
guerra), sus puntos de arranque residen 

en Europa y Estados Uni- 

  

2011 renegaron sin pu- “La izquierda dos. . 

deceso criolla fue más necrosis, 
Vergara muestracómola Dien la caja de de Vergara advierte que 
izquierda criolla estuvo YeSOnancia de una este movimiento orienta 
lejos de innovar en esa serie de autores y  doaresponderalauge de 
agenda. Fue más bien la movimientos los totalitarismos y reno- 

de omncaós vigorizados porel ind 
ora Socialismo del Lasso paces y som 
vigorizados por el Foro Siglo XXI”. bras— por su profundi- 
de Sao Paulo y el socia- 
lismo del siglo XL 

Frente a esa retórica marcada por la 

caricatura y el ánimo combativo, Verga- 
ra formula una reconstrucción histórica 

esclarecedora, en la medida en que ilus- 
tra con claridad que Chile no fue la “cu- 

na” del neoliberalismo. Ya sea que inda- 

dad intelectual (la difu- 
sión puede ser rigurosa), así como por 
su convivencia plural entre distintas co- 
rrientes (no hay un único modo de res- 
tringir el papel del Estado y promover la 
iniciativa particular). Se trata, por lo 

mismo, de un texto provechoso para los 

círculos de la actual oposición. 

Jaime Retamal S. 
Académico Usach 
Doctor en Educación 

Qué esperar para 
educación este 2025 

a educación chilena se encuentra 

L en un punto de inflexión positivo, 

'como lo han demostrado los resul- 
tados recientes de pruebas estandariza- 
das. Sin embargo, requiere de diversos 

consensos de las fuerzas políticas y 
culturales para continuar en esta apertura 
de crecimiento. 
Es imposible tolerar el déficit de lectura y 

escritura en la enseñanza básica. Lo es- 

tructural de este asunto debiese aunar 
todas las voluntades, en el sentido de no 

perder siquiera un día más en lograr que 
todas las niñas y niños de primero básico 
demuestren capacidades y habilidades 

pertinentes en este sentido. 
La violencia escolar y no escolar sigue 
siendo un monumental desafío. La fragili- 

dad del sentido de pertenencia que es 
posible destacar en múltiples centros 
educativos sólo tributa en un sentido 

negativo. Es decir, la excelencia en convi- 
vencia educativa es sobre todo medible 

en el compromiso que las madres, padres 

y apoderados tienen afirmado con la vida 
escolar (y las posibilidades de trayecto- 

rias educativas superiores) de sus edu- 
'candos, en y con sus contextos especi 
cos. A mayor participación de los adultos, 

mayor protección para nuestros niños y 
jóvenes adolescentes. 
Las posibles reformas al Sistema de 
Admisión Escolar (SAE) no podrian ir sólo 

en la dirección de un cambio estético de 

nombre: sería un mal chiste de Don Otto. 
Lo que se espera de la comisión que está 

buscando cambios en inclusión y selec- 

ción escolar es un complejo equilibrio 
político en materia de justicia educativa. 
Mal podría ser evaluado que dogmatizára- 
mos contra la selección escolar, cuando 

hay ventanas de posibles reformas raciona- 

les. No se evalúa bien que expertos en 
educación hagan oídos sordos del buen 

sentido pedagógico, ¡.e. que dos o tres o 
cuatro hermanos tengan su experiencia 
escolar en una misma escuela o liceo. 

Absurdo. 

Finalmente, una vez conocidos todos los 
vericuetos contextuales de los deudores 

del CAE, es esperable que el vaivén políti- 

co coyuntural se abra a discutir las virtu- 
des del nuevo financiamiento para la 

educación superior. La composición de 
las matrículas irá variando de acuerdo a 

cuestiones de fondo demográficas, y no 

parece razonable dejar sin solución la 
carga del pasado para liberar peso para el 

vuelo futuro de la educación superior. 
Sobre todo porque nuestro PIB necesita, 
sobre manera, más innovación. La deuda 

pasada no nos debiera seguir distrayendo. 
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